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ESCONDRIJO DE LA EDAD DEL BRONCE ATLAN-
TICO EN HUERTA DE ARRIBA (BURGOS) 
POB 
JULIO MARTINEZ S A N T A - O L A L L A 
(Madrid) 
A l cesar la publicación de la revista barcelonesa Butlletí de l'Asso-
ciació Catalana d'Antropología, Etnología i Prehistoria, que tan sen-
sible vacío dejó en nuestra bibliografía paletnológica, sin que jamás 
se haya intentado llenar, quedaron interrumpidas mis notas de pre-
historia burgalesa, en pruebas la parte correspondiente a la Edad 
del Bronce, y para componer, ya ultimada, la de la Edad del Hie-
rro (1). Esta interrupción hizo quedasen inéditos toda una serie de 
descubrimientos, algunos de ellos muy importantes, pues transcu-
rridos algunos años no era ya posible imprimir aquel trabajo redac-
tado en tiempos estudiantiles. 
De las galeradas que conservo referentes a la Edad del Bronce, 
hay un hallazgo, el del escondrijo de la edad del bronce atlántico 
en Huerta de Arriba, que merece ser dado a luz, ya que presenta un 
destacado interés para la arqueología no sólo hispánica, sino europea, 
pues viene a precisar ciertos problemas del Bronce avanzado espa-
ñol, completando la tipología industrial de dicha época y evidencian-
do y reforzando con nuevos argumentos la cuestión de nuestras re-
laciones atlánticas. 
E n mis Notas de "Prehistoria Burgalesa. Edad del Bronce", re-
cogía y daba a conocer multitud de descubrimientos de la provincia de 
(1) J . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA: Prehistoria burgalesa. Butlletí de l'Assoda-
ció Catalana d'Antropologia, Etnología i Prehistória. III, 1925, págs. 147-172. 
IV, 1926, págs. 85-109. 
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Burgos, que siempre se ha manifestado especialmente rica y va-
riada en hallazgos, en tal forma que todas las etapas y tipos de la 
edad del bronce, tanto el mediterráneo como el atlántico, estaban 
representadas en la provincia, y algunas de sus fases en forma 
sumamente variada e instructiva. 
De todos aquellos hallazgos burgaleses coleccionados por mí en los 
primeros años estudiantiles y que comenzaron a publicarse en 1925, 
destacaba en manera especial el conjunto procedente de un escondri-
jo prehistórico de que vamos a ocuparnos por su gran importancia, 
para franquearlo hoy a los estudiosos, en espera de hacerlo más tar-
de conjunta o fragmentadamente con la restante documentación. 
ANTECEDENTES. 
E l conjunto que forma el escondrijo de que nos ocuparemos, f i -
guró en la sección España Primitiva de la Exposición E l Arte en 
España, celebrada en 1929 en la Exposición Internacional de Bar-
celona, en cuyo catálogo (2), redactado por el Profesor Bosch Gim-
pera, aparece descrito como expuesto en la sala IV, en los siguien-
tes términos: "5.642. U n cartón con tres hachas de talón de bron-
ce, una punta de lanza de bronce, tres puñales de bronce, dos bra-
zaletes de bronce, un punzón de bronce y otros cuatro objetos de 
bronce (¿navajas de afeitar?). Edad del Bronce. Proceden de una 
sepultura de Las Padillas (Villegas, provincia de Burgos). Doña 
Juana Casas, de Barcelona." 
E n el partido judicial de Salas de los Infantes, provincia de 
Burgos, en la raya de la provincia de Logroño y al N . O. de la Sierra 
de Neila; se encuentra el pueblecito de Huerta de Arr iba en el valle 
de Valdelaguna, junto a un riachuelo tributario del Arlanza, en la 
(2) P. BOSCH GIMFERA: Gula de la Sección España Primitiva del Museo del 
Palacio Nacional. Exposición Internacional de Barcelona 1929. Barcelona 1929. 
págs. 89 y 90. 
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región más rica hasta la fecha en hallazgos de la edad del bronce 
de toda la provincia (fig. 1). 
Con motivo de realizarse obras para construir el camino vecinal 
que une actualmente Huerta de Ar r iba a Monterrubio de la Sierra, 
al N . del primero, se descubrieron una serie de objetos de bronce, 
que afortunadamente fueron a parar a manos de don José Luis 
rt 
H U E R T A 
DES 
A R R I B A 
(BURGOS) 
Fig. 1.—Situación de Huerta de Arriba. 
Monteverde, en cuya interesante colección en Burgos pude yo es-
tudiarlos y fotografiarlos en octubre de 1924, para incluirlos, gra-
cias a la gentileza de su propietario, en mi Prehistoria Burgalesa (3). 
Todos los datos que sobre el hallazgo pude lograr, se contienen 
en sendas cartas de don José Luis Monteverde, quien en la de 23 de 
(3) Loe. cit., nota t. 
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-noviembre de 1924 me decía: " E l sepulcro de donde son las hachas, 
etcétera, no es de Huerta del Rey, sino de Huerta de Arr iba, en el 
valle de Valdelaguna; apareció al abrir un camino vecinal que va 
de Huerta a Monterrubio de la Sierra; creo que estaba señalado 
con una piedra grande, cuyas dimensiones y contomo he pedido, 
con otros detalles que le comunicaré..." E n carta de 23 de noviem-
bre de 1924 añadía sobre el hallazgo en cuestión: "No he podido 
recoger otros datos ciertos respecto a l a sepultura de Huerta de 
Arr iba ; no tenía señal ninguna como yo creía, estaba compuesta 
de varias piedras y únicamente era de una pieza la tapa; no se 
encontraron otras cosas más de las que yo tengo en casa. No me 
ha sido posible ver ninguna piedra de las que la formaban, pues 
han echado todas al firme de la carretera y ni he podido averiguar 
medidas de ella." 
i • " 
Las circunstancias del hallazgo de Huerta de Arr iba que han 
llegado a nosotros har ían pensar por la descripción bastante exacta 
de una cista, que se tratase de una sepultura, mas el conjunto de 
los bronces descubiertos excluye toda posibilidad de enterramiento, 
en tal forma que hay que considerarlo como uno de tantos escon-
drijos de la edad del bronce. No habría razón tampoco para no tener 
por veraces los informes que le fueran facilitados al coleccionista 
señor Luis Monteverde, ya que no hay ningún elemento en ellos in-
verosímil, antes al contrario. 
Los bronces de Huerta de Arr iba que yo estudié en Burgos en 
el otoño de 1924, pasaron en forma que no hace al caso historiar 
al Museo Prehistórico Provincial de Valencia, donde los v i en el 
verano de 1933. 
L o que sí conviene destacar es que ya en 1929, al inventariar el 
escondrijo de Huerta de Arr iba (4), faltaban piezas y se había pro-
ducido un error lamentable al dar la procedencia (en parte confun-
diendo hallazgos del hierro céltico burgalés de la zona de Sasamón), 
sin que yo sepa si la procedencia errónea se conoce en el Museo alu-
(4) P. BOSCH GIMPEBA, loe. d t 
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LÁMINA VI I 
Huerta de Arriba (Burgos). Hachas de talón del escondrijo del bronce atlántico. 
(Archivo del Seminario de Historia Primitiva del Hombre.) 

dido de Valencia, y si se sabe el que del lote que integraba el escon-
drijo faltan piezas. 
INVENTARIO. 
E l inventario de piezas procedentes del escondrijo del bronce 
atlántico de Huerta de Arr iba (fig. 2) lo componían en el momento 
de ser salvado por el señor Luis Monteverde y de estudiarlo yo 
en 1924, los siguientes bronces: 
I.—Hacha o azadilla de talón con dos asas, un nervio central y 
dos de arista. E l cuerpo del hacha ensancha notablemente en su 
primer tercio y estrecha en el filo. L a sección de las asas es semi-
circular. L a pieza es excelente, perfectamente conservada, con dé-
biles huellas de uso, abundantes rebabas de fundición debidas a un 
imperfecto ajuste del molde bivalvo. Dimensiones: 235 milímetros 
de larga, anchura máxima de 48 y en las asas de 53 (fig. 2 núm. 1 y 
lámina V I I fig. 3). 
n .—Azadi l la o hacha de talón, de dos asas, con nervio central y 
dos de arista, aunque no tan acusados como en la pieza anterior, 
ni avanzando tanto hacia el filo, ni arrancando del borde del talón. 
L a sección de las asas es semicircular. L a azadilla tiene aspecto de 
gran uso, mellada, pulida, con desgaste típico de tierra y sin re-
babas de fundición, que o existieron en poca cantidad, o fueron qui-
tadas intencionalmente y luego totalmente desaparecidas por el uso. 
Longitud 225 milímetros y anchura en las asas 49. (Fig. 2, núm. 3 
y lámina VTI fig. 1.) 
m.—Hacha o azadilla de talón, con una sola asa. Nervio central 
y dos de arista que se prolongan bastante. Asa de sección cuadran-
gular. L a pieza tiene aspecto de largo uso, con un filo relativamente 
vivo. Longitud de 170 milímetros. (Fig. 2, núm. 2 y lámina V H f i -
gura 2.) 
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IV. —Punta de lanza. Partida en dos pedazos por rotura reciente 
al descubrir el escondrijo. L a lanza es de cubo, que penetra pro-
fundamente en la punta, acusándose al exterior reciamente y hasta 
el ápice. E l perfil regular y armónico flameante. E l borde vivísimo 
por biselado de la hoja obtenido al fundir y completado pos poste-
rior retoque y afilado. E l cubo lleva dos perforaciones para los 
clavillos de enhastamiento. Longitud total de 180 milímetros y 
anchura máxima de 30 milímetros y medio. (Fig. 2, núm. 4 y lá-
mina VIII fig. 4.) 
V . —Hoja de cuchillo, plano, con aspecto de fundición monoval-
va y filos avivados por afilamiento. Tiene ancha espiga de enmanga-
miente, poco diferenciada, aunque con escotaduras lo suficientemen-
te profundas para dar un enmangamiento lo relativamente sólido 
que requiere un cuchillo (no puñal, como frecuentemente se les lla-
ma). L a hoja lleva un estrangulamiento en su tercio superior y 
vuelve a ensancharse en su centro. Las dimensiones de este bronce 
son: longitud total, 170 milímetros y medio; longitud de la espiga 
o cabeza de la hoja, 27; anchura máxima de la hoja, 22, y mínima 
en el estrangulamiento, 19. (Fig. 2, núm. 5 y lámina VIII, fig. 2.) 
V I . —Hoja de puñal lanceolada, con fuerte nervio central que 
llega casi hasta su ápice. Tiene lengüeta rectangular, muy robusta, 
perforada, para asegurar mejor una empuñadura resistente. L a hoja 
tiene filos muy cortantes y su perfil bien equilibrado se angosta 
antes de su mitad, terminando en una punta breve, fuerte y pun-
zante. Las dimensiones de este puñal son: largura total de 190 mil i -
metros; largo de la hoja, 164; ancho máximo de la espiga, 17; de 
la hoja en su base, 26 y medio; anchura máxima de la misma, 24 y 
medio, y mínima, 22. (Fig. 2, núm. 6 y lámina VIII, fig. 1.) 
VII . —-Cuchillo, muy macizo y recio, de hoja indiferenciada, ya 
que apenas se distingue de la lengüeta de enmangamiento. L a len-
güeta tuvo originariamente dos agujeros para sujetarla al mango, 
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LÁMINA VIII 
Huerta de ^-r iba (Burgos). Puñal, cuchillos, punta de lanza de cubo y braza 
lete abierto del escondrijo del bronce atlántico 
(Archivo del Seminario de Historia Primitiva del Hombre ) 

K g . 2.—Los bronces que Integraban el escondrijo de Huerta de Arriba (Burgos). 
rasgados por el uso en una perforación en ocho. Este cuchillo es un 
poco asimétrico en su perfil, ya que la inflexión se acentúa en el 
lado izquierdo (de la fotografía). E l grosor central es muy grande, 
sus filos menos cortantes y vivos que en las piezas V y V I del es-
condrijo, y la punta es muy roma. Las dimensiones son: longitud 
total, 113 milímetros; cabeza de la hoja para el puño de 29, y hoja 
propiamente dicha, 84. (Fig. 2, núm. 11 y lámina VIII, fig. 3.) 
VIII. —Punzón o lezna de dos puntas, sección cuadrangular. Las 
puntas, muy romas, han sido retocadas después de l a fundición. 
Longitud total de 112 milímetros y anchura de 5 y medio. (Fig. 2, 
número 12.) 
I X . —Navaja u hoja de afeitar, de forma más o menos oval, alar-
gada, con agujero de suspensión, larga espiga de enmangamiento y 
escotaduras agudas de comienzo de los filos. L a pieza está mellada 
y desbocada. Sus cortes eran muy vivos, obtenidos por un afilado 
fortísimo que da dos cortes perfectamente claros. Longitud total 
con espiga, 120 milímetros; hoja, 67 por 50. (Fig. 2, núm. 10 y lá-
mina IX , fig. 1.) 
X . —Navaja u hoja de afeitar, de forma y características análo-
gas al bronce I X del escondrijo. Fal ta la perforación, es de mayor 
tamaño, proporciones más anchas, zona de los dos f ilos menos acen-
tuada. D a la impresión de que los cortes de esta navaja son más 
curvos que la anterior. L a longitud total es de 125 milímetros; la 
espiga, de 50, y la hoja de 69 por 56 .(Fig. 2, núm. 9 y lámina IX , 
figura 2.) 
X I . —Navaja de afeitar de dos filos, sensiblemente rectangular, 
con ángulos matados. Es ta pieza, como la IX , y aún más que aquélla, 
tiene bien acusada la zona de filos, que por el perfil rectangular de 
la pieza da una franja central a lo largo de ella que ocupa una 
decoración incisa. L a decoración consiste en dos rayas, en ambas ca-
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LÁMINA I X 
Huerta de Arriba (Burgos). Navajas de afeitar del escondrijo del bronce atlántico 
(Archivo del Seminario de Historia Primitiva del Hombre.) 

ras, que corren paralelas entre sí y con el borde afilado de los cortes 
y a pocos milímetros más adentro. Las dos líneas paralelas encua-
dran una zigzagueante, sensiblemente en ángulo recto, que rellenan 
rayitas más o menos paralelas que cubren los campos triangulares. 
Contrasta en esta navaja de afeitar con la calidad del metal y lo 
perfecto del afilado, el desaliño e inseguridad del dibujo, hecho 
con un instrumento punzante, un buril, sobre una aleación durísima 
y homogénea. L a longitud total del bronce es de 110 milímetros, 
la hoja mide 69 por 54 y la anchura de la franja grabada es de 15. 
(Fig. 2, núm. 7 y lámina IX , fig. 3.) 
XEI.—Navaja de afeitar de perfil oblongo, de dos filos como las 
otras, cuyo afilado alcanza difusamente hasta el centro de la hoja 
L a espiga es recia en la proporción ya vista en las otras navajas. 
Longitud total, 96 milímetros; de la espiga, 43, y la hoja 53 por 33. 
(Fig. 2, núm. 8 y lámina IX , fig. 4.) 
XIII . —Brazalete liso, bastante abierto, con los extremos leve-
mente vueltos, sección romboidal y lados ligeramente abombados. 
Diámetro en el eje máximo, 81 milímetros. (Fig. 2, núm. 13 y lá-
mina V H I , fig. 5.) 
X I V . —Pulsera rígida, lisa, semejante a ia anterior. Forma m á s 
regular y tendiendo al círculo. Diámetro en el eje máximo, 68 mil i -
metros. (Fig. 2, núm. 14.) 
X V . -™-Taza muy somera y abierta con bordes ligeramente vuel-
tos. De lámina batida, excepcionalmente fina, de uniforme delgadez 
que iguala a los filos de los navajas de afeitar. Su fondo era una hoja 
a la cual iban unidas por roblones finos y de perfecto remachado 
las planchuelas que formaban la mitad superior de la taza y que 
constituían una sola hilera. Diámetro máximo de la pieza de fondo 
a la altura de los remaches, 119 milímetros. Al tura de las plan-
chuelas de la parte superior, descontando la curvatura de bordecillo 
vuelto, 27 milímetros. (Fig. 2, núm. 15 y fig. 3.) 
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XVI,—Puchero esférico, con bordes poco salientes pero muy vuel-
tos hacm abajo. Su fondo está compuesto de una sola planchuela 
batida como la taza X V ; el resto de la pieza está formado por dos 
franjas de planchuelas ajustadas con finísimos remaches. E l batido 
de las planchuelas es de la finura y perfección que la pieza anterior, 
y el grosor no rebasa en ningún caso el medio milímetro. Las di-
mensiones de este vaso, reconstruido teóricamente como el otro, son 
de 110 por 80 milímetros. L a anchura de las planchuelas de ambas 
zonas es de 25 milímetros. F ig . 2, núift. 16 y fig. 4). 
De nuestro inventario del escondrijo del bronce atlántico de 
Huerta de Ar r iba se deduce, comparado con la breve referencia, del 
Prof. Bosch Gimpera (5), que en las vicisitudes sufridas por estos 
bronces, se perdieron los dos vasos, cosa que no debe extrañarse, pues 
aquéllos estaban hechos añicos, en fragmentos de difícil reconstruc-
ción, que continuamente se fragmentaban más y más, y que en fin 
de cuentas ofrecían nulo interés comercial, pues más que favorecer 
perjudicaban al conjunto. 
L a reconstrucción y medidas que ofrecemos de los vasos de Huer-
ta de Arr iba es tán basados en los datos, medidas, croquis y planti-
llas que nosotros tomamos y que luego fueron completadas por el 
señor Luis Monteverde, quien en carta de 2 de noviembre de 1924 
a que ya nos referimos, decía: "Los fragmentos de los vasos de co-
bre encontrados en este sepulcro están tan mutilados que ca^i se 
hace imposible su reconstrucción, no obstante, le mando un diseño 
de su probable forma", al propio tiempo que nos enviaba tal di-
seño. Con todos estos datos nos fué posible en 1928 lograr el que 
gracias al Prof. Car i Schuchhardt, se intentase una reconstrucción 
ideal de los dos vasos en el Staatliche Museum für Vor- und Fr i ih -
geschichte de Berlín, como continuación de los intentos que había-
mos realizado en el otoño de 1927 en el Romisch-Germanische Zentral 
Museum de Maguncia, con ocasión de una larga permanencia traba-
(,Si) Loe. cit, nota 2. 
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jando en el referido centro, en los que colaboraron el Director del 
Museo Prof. Behrens y el entonces conservador de dicho Museo 
Prof. von Merhart. 
Sobre los croquis iniciados en Maguncia y ultimados en Berlín 
se basan nuestras figuras 3 y 4, que si no tienen exactitud milimé-
4 : 
Pig. 3.—Beconatrucción de la taza de bronce del escondrijo de Huerta de Arriba. 1 : 1. 
trica absoluta no distan apenas nada de lo que hubieron de ser los 
originales. 
Aparte de los dos vasos X V y X V I de nuestro inventario, había 
unos fragmentos, muy pocos, posiblemente de un tercer recipiente 
que apenas difería por ser de mayor grosor y peor trabajo. 
Sobre el carácter de escondrijo y no sepultura del hallazgo de 
Huerta de Arr iba , el simple enunciado del inventario de las piezas 
que lo integran lo atestiguan con toda claridad, pues la heteroge-
neidad de piezas, su repetición excesiva y hasta las diferencias de 
fechas dentro del conjunto y unidad cultural son razones sobradas 
para confirmarlo. . 
T I P O L O G I A 
Causa bastante sorpresa ver una riqueza y variedad de tipos in-
dustriales como acusa el escondrijo de Huerta de Arr iba , y sor-
prende más todavía el conocer los muchos hallazgos de la provincia 
& » e o «o s> «H? osa O O O O O O O O Q O O O O O 
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Fig. 4 .—Reconstrucción de la ollita de bronce del escondrijo de Huerta de Arriba. 
1 : 1. 
de Burgos, cosa que nada tiene de extraño, pensando por un lado 
en la climatología y el régimen social y económico del bronce atlán-
tico, unido, por otro, a la abundancia de yacimientos minerales con 
cobre, ya que la estadística minera de España arrojaba para la pro-
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vincia de Burgos treinta y dos minas, con un total de 1.535 hectá-
reas, aparte de pequeños filones y vetas intrascendentes hoy, pero 
valiosas en la economía de la edad del bronce. No lejos de Huerta 
de Arr iba, lugar del escondrijo, en Monterrubio, hay calcosina con 
azurita, malaquita y cuarzo (6), 
L a gran novedad del escondrijo de Huerta de Arr iba estriba en 
las navajas de afeitar, que por primera vez aparecen en España y 
revisten bastante interés los dos vasos metálicos, que vienen a com-
pletar la tipología hispánica del bronce atlántico con tipos nuevos 
o poco frecuentes. E l puñal del conjunto no deja tampoco de tener 
para nosotros cierta novedad. 
H A C H A S . 
Las tres hachas del escondrijo de Huerta de Arr iba pertenecen 
al mismo tipo y variantes: hachas de talón con asas, una de las va-
rias ramas evolutivas nacidas de las hachas con rebordes laterales 
y que dan las hachas de talón de tipo húngaro, nortealemán, nórdico 
y europeo occidental (7), según expusiera ya en sus tiempos O. Mon-
telius (8), y en forma fácilmente accesible se expresa gráficamente 
en el Manual de Déchelette (9), y más sintéticamente aún en una 
guía del Museo Británico (10), y que por lo que a nosotros nos inte-
(6) TENNE und CAUOERON: Die Mineralfundstatten der Iheñschen Habinsei. 
Berlín, 1902. 
(7) E n realidad, signe teniendo vigencia la agrupación de las distintas 
variantes de hachas de talón, a pesar del tiempo transcurrido, en la forma que 
la realizara la Comisión tipológica nombrada por la Sociedad de Antropología 
de Berlín. Véase A . LISSAUER: Zweiter Bericht über die Tatigkeit der von der 
Deutschen anthropologischen Gesellschaft gewahUen Kommission für prahis-
torische Typenkarten. Zeitschrift für Ethnologie. 1905, pág. 793 y sig. 
(8) O. MONTELIUS: Sur les époques de Váge du hronze en Suéde. Compte 
rendu du Congrés internationale d'anthropologie et d'archéologie préhistorique. 
5éme. session á Bologne. Bologne, 1873, págs. 288-294. 
(9) J . DÉCHELETTE: Manuel d'Archédlogie préhistorique celtique et gallo-
romaine. U . 2.» edic, París, 1924; figs. 81 y 84 a 88. 
(10) British Museum. A Guide to the Antiquities of the Bronze Age, 2.' edi-
ción, 1920; fig. 3. i 
139 
resa es cierta, ya que la opinión corriente entre nuestros colegas 
ingleses de que las hachas de cubo son una forma absolutamente 
revolucionaria (11) parece comprobada. 
Las hachas de talón de la Península Hispánica son rar ís imas en 
su forma originaria y más vieja, esto es, sin asas; en cambio, las 
de una y dos asas se encuentran por centenares y en todas las pro-
vincias. Su historia está aún por hacer, ya que si bien son muchos 
los que se han ocupado de ellas, nadie ha llegado j amás al fondo de 
la cuestión, y hasta en general todos parecen ignorar exactamente 
cuál es su distribución en Europa, pues s i hablan de ejemplares 
continentales, se olvidan de los insulares mediterráneos (12). Indu-
dablemente parece se trata de un tipo hispano, o al menos, pues 
esto no es tan seguro como parece deducirse de lo que con frecuen-
cia se dice, es un tipo que en la Península Hispánica se aclimata y 
disfruta de predilección especial que lo hace típicamente español, y 
como tal ha de enjuiciarse al tratar de su difusión, relaciones y 
significación histórica. 
Las hachas de talón con asas tienen a partir de nuestra Penín-
sula una amplia difusión, que va desde Cerdeña en el Mediterráneo 
occidental (13). Llegan a Francia con bastantes ejemplares, sobre todo 
en el mediodía y costa atlántica, ya que en general las hachas de 
talón francesas se nos ofrecen como una variedad puramente atlán-
(11) H . S. HARRISON: The OHgin of the Socketed Bronze Celt. Man, 1926, 
página 23. 
(12) Sería de desear, partiendo por ejemplo del útilísimo trabajo de A. DEL 
CASTILLO LÓPEZ: Hachas de bronce de talón. Fascículo II de los Materiales de 
Prehistoria Gallega de la Universidad de Santiago de Galicia, L a Corufia, 
1927, y de R. SERPA PINTO: Activité miniére et métallurgique pendant l'áge du 
bronze en Portugal. Anais da Facultade de Ciéncias do Porto, Porto, 1933, 
el que, cuando menos, se procediese sistemáticamente a un recuento de los 
hallazgos peninsulares. 
(13) G. PINZA: Monumenti primitivi della Sardegna. Monumenti Antichi dei 
Lincei, vol. XI, fase. I, 1901. A. TARAMELLI, II ripostiglio di Monte 8a Idda. 
Decimoputzu (Cagliari). Monuinsnti AnticM dei Lincei, XXVII, 1921. Repro-
ducción de bronces de Decimoputzu en P. BOSCH GIMPERÁ: Etnología de la Pen-
ínsula Ibérica. Barcelona, 1932, fig. 195.. 
tica, que localizada en la costa penetra a veces hacia el interior a 
lo largo de ríos navegables o muy caudalosos, sin que lleguen a al-
canzar la meseta central y divisorias de aguas del centro e interior 
del país, por lo que es precisamente en este dominio franco del hacha 
de talón, Bre taña y Aquitania, donde se encuentran los ejemplares 
españoles con asa (14). E n las Islas Británicas, ya desde hace más de 
medio siglo, se vienen señalando hachas de talón con dos asas españo-
las (15), y a ellas hay múltiples referencias, entre ellas un intere-
sante trabajo de Crawford (16), sin que tampoco se llegue nunca 
al fondo del problema y a la Completa discriminación de lo que es 
modelo español, s i en efecto lo es, y lo que son indudables piezas 
exportadas de España, ya que, por ejemplo en Escocia, en el Museo 
Nacional de Edinburgo, donde tanto abundan las hachas de talón 
y entre ellas bastantes ejemplares con un asa y alguno con dos, 
existen también moldes para su fundición en el país (17); por si 
todo esto no fuese bastante, hay que advertir que algunas de las 
hachas de talón con dos asas encontradas fuera de la Península 
Hispánica, tienen un aspecto carácter distinto a los de nuestros 
(14) L . MARSILLE: Les dépóta de l'áge du bronse dans le Morbihan. BuHetin 
de la Société polymatique du Morbihan, 1913, págs. 1 y sig, y 1921, pá.g. 1 y 
siguientes. P. DU CHATELLIEE : Le brome dans le Finistére. BuHetin de la Société 
Archéologique du Finistére, 1899. A . L . HARMOIS: Inventaire des découvertes 
archéologiques du départenient des Cótes-du-Nord. Memoires de la Société 
d'Exnulation des Cótes-du-Nord, III, 1910, págs , 115 y sig. G. CHAXJVET et 
G. CHESNAU: Clasification des haches en bronse de la Charente. Mémoire hora 
volume de l'Association Fran^aise pour l'avancement des Sciences. Grenoble, 
1904. 
(15) J . ANDEESON: Scotland in Pagan Times, II. The Stone and Bronze 
Ages. Edinhurgh, 1887. J . EVANS: The Ancient Bronze Implements of Great 
Britain, London, 1881; por no citar más que dos publicaciones antiguas y clá-
sicas. 
(16) O. G. S. CEAWFÜED: Oo» a Gold Torc. Proceíedings of the Society of 
Antiquaries of London, XXIV, 1912, pág. 39 y sig., cuyo mapa de distribución 
reproduce en su excelente trabajo C. Fox: The Personality of Britam: Ist 
Influence on Inhabitant and Invader in Prehistoric and Early Historie Times. 
2.» edic, Cardiff, 1932. 
(17) J . G, CALLANDEE : Scottish Bronze Age Hoards. Proceedings of the 
Society of Antiquaries of Scotland, L.VII, 1923. pág. 135. 
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ejemplares. Para Irlanda el caso es análogo que para Gran Bre-
taña (18). Por lo que se refiere a Alemania, ya en sus tiempos, 
A . Lissauer había señalado un ejemplar del Oldenburgo, por cierto 
de aspecto muy español (19). E l ejemplar más septentrional y sobre el 
que ya en 1929 llamé la atención (20), procede de la provincia sueca de 
Gotlandia Oriental, y fué descubierta por A . Nordén, quien dice 
es de tipo clásicamente gallego (21). 
Las hachas de talón pertenecen tipológicamente en toda la Eu-
ropa atlántica al III período del bronce de Callander, para Esco-
cia (22); III período del bronce de J . Déchelette, para Francia (23); 
Middle Bronze, adentrándose algo en el Late Bronze de C. Hawkes, 
para Inglaterra (24); Middle Bronze Age de A . Mahr, para Irlan-
da (25), y bronce III o bronce atlántico I de J . Martínez Santa-
Olalla, para España y Portugal (26). 
Las hachas de talón con asas hispánicas llenan el bronce atlán-
tico I o bronce III español y penetran en el bronce IV español o 
(18) L a bibliografía irlandesa con un buen cuadro histórico y cronológico, 
véase en A. MAHR: New Aspects and Problems in Irish PreMstory. Proceedings 
of the Prehistoric Society, 1937, pág. 261 y sig. Recensión de este trabajo en 
J . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, Atlantis. Actas y Memorias de la Sociedad Española 
de Antropología, Etnografía y Prehistoria, XVI, 1941, pág. 206 y sig. 
(19) A. LlSSAUER; loe. cit., nota 7, pág. 797, fig. 6. 
(20) J. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, recensión de J P E K III en Actas y Memo-
rias de la Sociedad Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria, VIII, 
1929, pág. 91 de las Actas. 
(21) A . NORDÉN: Ostergdtlands bronsalder. Linkoping, 1925, pág. 157. Idem, 
Neue Ergebnisse der schwedischen Felsbilderforschung. JPEK, III, 1927, pá-
gina 166. Sobre el planteamiento de las relaciones sueco-galaicas en la forma 
que A. Nordén lo hace, especialmente en todo lo referente al arte rupestre, 
no podemos menos de hacer grandes reservas. 
(22) J . G. CALLANDER, loe. cit., nota 17, págs. 134-143, fig. 3. 
(23) J . DÉCHELETTE, loe. cit., nota 9, lámina m . 
(24) T. D. KENDRICK and C. HAWKES: ArcTiaeology in England and Wales, 
19U-S1. London, 1932. 
(25) A. MAHR, loe. cit., nota 18. 
(26) J . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA: Esquema paletnológico de la Península His-
pánica, Corona de Estudios que la Sociedad Española de Antropología, Etno-
grafía y Prehistoria dedica a sus Mártires. Madrid, 1941, pág. 141-166. 
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Et atlántico, en forma análoga a como Hawkes hace notar que 
ocurre en Inglaterra y Gales. 
Las hachas de talón del bronce atlántico I hispánico no siempre 
son hachas; en muchos casos son azadillas utilizadas para la labran-
za, cosa que aparte de otras razones, asegura su desgaste en la 
forma que lo presenta uno de los ejemplares del escondrijo de Huerta 
de Arriba. 
L.A N Z A S . 
L a lanza de Huerta de Ar r iba es un ejemplar más que enriquece 
nuestro bronce atlántico, sin constituir tipo ni variante nueva en 
la Península. Es pieza típica de todo el bronce occidental, tanto el 
atlántico como el continental. Su difusión es amplísima, mucho más 
que lo son las hachas de talón; su tipología es perfectamente clara 
y casi unánimemente reconocida en la forma que, por ejemplo, dejó 
expuesta sintéticamente G. Childe con carácter general tomando su 
tipología a partir de los orígenes orientales (27), cuya evolución en 
las Islas Bri tánicas es especialmente instructiva e importante para 
nosotros (28). 
L a punta de lanza de cubo nace con el tipo de Arreton Down (29), 
y pasando por ejemplares como el de Themse, cerca de Battersea (30), 
dan en seguida lanzas de cubo foliáceas, sin los fuertes nervios ante-
riores. E n esta segunda etapa de l a transformación de las puntas 
de lanza de cubo hay una variante con orejuelas en el cubo, junto 
a la hoja, que luego se embeben en la base de aquélla para i r ascen-
(27) V. G. CHILDE: The Bronze Age, Cambridge, 1930, págs. 89-93, fig. 10. 
(28) J . EVANS, loe. cit., nota 15, dedica su capítulo XIV a exponer con rica 
Iconografía esta evolución, que rcáa concisamente y puesta al día nos ofrece el 
Museo Británico en su guía citada en la nota 10, págs. 34-39, y sobre todo véase 
E . ESTYN EVANS: The Bronze SpeoT-Read in Great Britain and Ireland. Ar-
chaeologia, LXXXIII, 1933, págs. 187-202, 
(29) Ver Guía del Museo Británico, reiteradamente citada, y G. COFFEY: 
The Bronze Age in Ireland. Dublín, 1913, pág. 29. 
(30) T. D. KENDRICK, en loe. cit., nota 24, lám. XI, fig. 3. 
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diendo, siempre bilateralmente junto al cubo, rasgándose amplia-
mente en grandes perforaciones semilunares que a veces se com-
plican con nuevas perforaciones. Hay casos algo más raros en que 
los filos de la punta de lanza no son continuos, sino que tienen perfil 
flameante o cortado. 
L o corriente en las puntas de lanza, fuera del círculo británico 
y dependencias, esto es, en todo el bronce atlántico y continental 
de Occidente, es que sus hojas sean macizas, no tengan orejetas y 
haya una tendencia muy acentuada a la punta pesada, maciza, con 
frecuencia de cubo y hoja poco diferenciados, predominando siempre 
los pequeños tamaños brevilíneos. 
L a tipología de las puntas de lanza corrientes del Bronce Atlán-
tico son menos definibles tipológicamente por lo que hace a su cro-
nología, ya que los fenómenos de perduración y persistencia son 
precisamente en este género de objetos más acentuados que en otros, 
como denominador común que es entre las gentes de los campos 
de urnas. 
Las puntas de lanza de metal que nos ocupan llenan con su tipo-
logía ambos bronces atlánticos, tanto el de hachas de talón o 
palstaves como, el de hachas de cubo. 
Nuestras lanzas de cubo del bronce atlántico suelen llevar una 
o dos perforaciones en aquél para dar una mayor solidez al enhas-
taraiento, y en muchos casos tienen grandes conteras metálicas que 
doblan el uso de esta arma, haciéndola ofensivo-defensiva. 
C U C H I L L O S . 
Imposible es establecer con carácter general para la edad del 
bronce una línea nítida de separación entre cuchillos y puñales. Mu-
chos atribuyen a la categoría de cuchillos todos aquellos que no 
tienen m á s que un solo filo, y a la categoría de puñales los que tie-
nen dos. E n muchos casos puede ser un criterio de alguna utilidad, 
mas de hecho no lo es, ya que con más frecuencia de la que puede 
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suponerse, los mal llamados puñales, con dos filos inclusive, apa-
recen como verdaderos cuchillos que son en sepulturas de mujer; 
tal ocurre en nuestro bronce mediterráneo n , en el cual una de las 
piezas típicas de ajuar femenino algariense son cuchillos (31), y 
otro tanto pasa, por no citar más que un ejemplo, en el bronce pleno 
y avanzado bávaro, en que las mismas piezas, cuchillos, aparecen 
abundantes en sepulturas de mujer y a su vez en las de los hom-
bres (32), cosa que se ha confirmado, por ejemplo, para Konigsbrück 
y Fischereck, en Alemania occidental, en la región del Bosque de 
Haguenau (33), demostrándose con ello el que el cuchillo que sirve 
a la mujer para las faenas del hogar puede servir al hombre do-
blemente, para faenas pacíficas y como puñal. 
Los cuchillos en el bronce atlántico español, como en general 
en todo el bronce europeo pleno y avanzado, realizan, por una parte, 
los tipos sencillos, a veces sin lengüeta, en la mayoría de los casos 
ya con lengüeta m á s o menos diferenciada, que en parte son conti-
nuación de tipos m á s antiguos cuyos orígenes están, naturalmente, 
en el bronce oriental y mediterráneo. 
Para el bronce HE y I V francés, Middle y Late Bronze de las 
Islas Bri tánicas y bronce atlántico I y n de la Península Hispánica 
o bronce español n i y TV, se nos ofrece una mayor variación en los 
tipos de cuchillos. 
Sucediendo a los puñales de espiga, abundan los de lengüeta, 
ancha y maciza unas veces, con o sin agujeros de sujeción. Las len-
güetas pueden ser estrechas, anchas y poco o muy diferenciadas, con 
escotaduras que recuerdan los viejos tipos. Este género de cuchillos, 
empleables y empleados en muchos casos como puñal, son de dos 
filos. 
(31) H . et L . SIRET: Las primeras edades del metal en el Sudeste de Es-
paña. Barcelona, 1890. 
(32) A. W. ÑAUE: Die Bronzeseit in Oberbayern. Ergebnisse der Ausgra-
bungen und Untersuchungen von Hügelgrabem der Bronzezeit. München, 1894. 
(33) P. A . SCHAEFFER: Les tertres funéraires préhistoriques dans la Forét 
de Haguenau. Haguenau, 1926, tomo I. 
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Aparecen los cuchillos con cubo para enmangar, que recuerdan 
algo el aspecto de la punta de lanza, mucho más antigua de Arreton 
Down, que aumentan grandemente de cubo (34). 
A este tipo nuevo hay que añadir como nuevo también el cuchillo 
afalcatado, propio de todo el complejo lusaciano del bronce de los 
campos de urnas y que es el verdadero cuchillo, de un solo filo y 
dorso grueso y resistente, que tiene para su enmangamiento tres mo-
dalidades: cubo, espiga y empuñadura maciza fundida de una vez 
con la hoja. 
Nuestros dos cuchillos de Huerta de Arr iba pertenecen, dentro 
del esquema tipológico, a formas de aspecto bastante arcaico, aun-
que la gran lengüta perfectamente diferenciada del uno, y la robus-
tez, tendencia lezniforme (35) y perforaciones centrales del otro, 
junto con la amplia lengüeta, son suficientes rasgos para colocarlos 
plenamente en el bronce atlántico. 
P U Ñ A L E S . 
A los viejos tipos de puñales propios de todo el bronce medi-
terráneo hispano, con características similares al bronce primitivo 
de todos los países mediterráneos y continentales (de Europa,' claro 
es tá ) , sin espigas n i lengüetas, de enmangamiento poco sólido, van 
sustituyéndolos los dotados de este medio de empuñadura, que sur-
gen en el Mediterráneo oriental, con espigas, por ejemplo, en Chi-
pre (36), con gran lengüeta perforada y el nervio central (que ya 
(34) En general, para este género de utensilios véase el tantas veces citado 
libro de J . EVANS o el repetidamente citado catálogo del British Museum. 
(35) Recuerda mucho por su aspecto piezas muy viejas del bronce medi-
terráneo I, como por ejemplo una de Santa Cristina en Italia, reproducida por 
G. A. COLINI: Sepolcri eneolitici del Bresciano e del Cremonese. Bulletino di 
Paletnologia Italiana, XXV, 1899 págs. 28 y sig. 
(36) Algunos de los más recientes hallazgos, los de la necrópolis de Vunus, 
muy interesante, como lo son en general las piezas chipriotas para numerosos 
problemas tipológicos y culturológicos, pueden verse en C. P. A. SCHAEFFER: 
Missions en Chypre. 1932-1935. Parla, 1936. 
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había en Chipre) en Remedello Sotto (37), como los del primer pe-
ríodo sumedio de U r (38). 
E n nuestro bronce occidental encontramos, como tipos nuevos de 
puñales, el de cubo, y sobre todo el mucho más frecuente, de gran 
lengüeta, ancha y plana, frecuentemente perforada para hacer más 
sólido el empuñamiento. Las hojas de unos y otros puñales unas 
veces son prácticamente planas, con bordes biselados fuertemente 
afilados; en otros casos, las hojas aumentan su reciedumbre con un 
fuerte nervio central, cual ocurre en nuestro puñal del escondrijo 
de Huerta de Arr iba (39). Los perfiles var ían mucho también, pues 
hay piezas de filos paralelos, e incluso levemente divergentes hacia 
la punta, como ocurre con el de Glentrool, en Kirkcudbrightshire 
(Escocia) (40), y frecuentemente muestran una estrangulación en 
el tercio superior de la hoja, con perfil flabeliforme, adquiriendo 
enorme reciedumbre la hoja y lengüeta, como ocurre con el puñal 
de Killaloe, en el condado de Clare, en Irlanda (41), que se puede 
(37) G. A . COLINI: TI sepoTcreto di Remedello Sotto nel Bresciano e il pe-
riodo eneolitico in Italia. Parma, 1899. 
(38) V. G. CHILDE: The Most Ancient East. London, 1928. 
(39) L a expansión de tipos como el del escondrijo burgaléa, y en general 
todos los del bronce atlántico, es muy amplia; así, en la estepa de Besarabia 
figura en el famoso tesoro de Borodino un puñal idéntico, aunque de plata, al 
que por cierto acompañan lanzas de cubo también en plata por el estilo de la 
de Huerta de Arriba. Sobre el tesoro de Borodino, actualmente en el Museo 
Histórico de Moscú, ver principalmente A. M . TALLGREN: Ett viktigt fornfynd 
fra,on mellersta Byssland. Finkst Museum, 1915. L a fecha dada para Borodino 
por A. TALLGREN: L a Pontide préscytique aprés Vintrodiiction des métaux. 
Eurasia Septentrionalis Antiqua, II, 1926, a mediados del segundo milenio, nos 
parece excesivamente alta, a pesar de que aquí ya se fija no en tomo al 1500, 
sino del 1500 al 1200. Ni el puñal ni las lanzas autorizarían aquella fecha con-
cordante con el MMII de G. V. CHILDE: The Dawn of European Civilization. 
London, 1924, pues no puede rebasar un 1200 como fecha m á s antigua, habida 
cuenta de la cronología occidental. 
(40) Citado por J . G. CALLANDER en Proceedings of the Society of Anti-
quaries of Scotland. LV, 1921. 
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transformar en la misma isla en una hoja polinerviada y con puño 
macizo (42). 
E n la serie de los puñales del bronce atlántico no pueden in-
cluirse en manera alguna las espadas cortas de las series de len-
güetas caladas que, por ejemplo, aparecen en el depósito de la ría 
de Huelva, ya que son espadas cortas y no puñales (43), que técnica 
y tipológiqamente nada tienen que ver con aquéllos. 
P U N Z O N E S . 
Los punzones y leznas conservan en el bronce atlántico como 
normal el de dos puntas (a veces sólo es de una) con sección cua-
drada, que encontramos en España muy abundante en todo el bronce 
mediterráneo I, como especialmente típico de la cultura ibero-saha-
riana. E s un tipo que perdura, aunque a él se vengan a añadir a 
veces leznas y punzones de una sola punta y con espiga de enman-
gamiento (44). 
N A V A J A S DE A F E I T A R . 
E n todo el bronce europeo pleno y avanzado son frecuentes los 
hallazgos de navajas de afeitar, que algunos autores no aceptan como 
tales alegando (45), por ejemplo, el que aparezcan en sepulturas de 
mujer y juntas con pinzas para depilarse, lo que constituye una duda 
desprovista de base. 
(42) Beport on the National Museum of Iréland 19S2-S3. Dublín, 1933, pá-
gina 14, lám. II, 2. 
(43) Sobre este tipo de espadas ver E . SPROCKHOFF: Die germanischen 
Griffsungenschwerter. Berlín y Leipzig, 1931, y PARKER BREWIS: The Bronze 
Sword in Great Britain. Archaeologia. LXXIII, 1923. 
(44) Véase el trabajo de THURNAM sobre estos utensilios en Archaeologia. 
X L i n , págs. 464 y sig. 
(45) A. GOTZE: Rasiermesser. Ebert, Reallexlkon der Vorgeschichte. XI, 
1928. págs. 17-18. 
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E l afeitado es corriente en el bronce desde el Mediterráneo a 
los países nórdicos, y abundan después en el hierro, sin que por no 
existir las navajas metálicas no se conociese antes, puesto que en 
Egipto, el Egeo, etc., se utilizaron navajas de sílex y obsidiana. 
Las navajas de afeitar de la edad del bronce (y las subsiguien-
tes de la edad del hierro del mismo metal) técnicamente se han 
elaborado por fundición, completando su afinamiento por martillado, 
que da mayor dureza, coherencia y temple al metal, suprimiendo la 
porosidad, típica de una fundición no siempre perfecta. Mediante 
ese batido se adelgaza en manera increíble la lámina metálica, que 
da cortes vivos, filos finísimos, que nada tienen que envidiar a este 
respecto a sus congéneres contemporáneas. E l hecho de que las pie-
zas se hayan elaborado así lo demuestran los motivos decorativos 
troquelados, estampados o burilados que presentan muchas navajas 
de afeitar de la edad del bronce, entre ellas una de las del escon-
drijo húrgales que nos ocupa. 
L a tipología de las navajas de afeitar en bronce fué establecida 
por el gran tipólogo sueco O. Montelius para las hojas de dos filos 
en Italia en 1912 (46), completándose con numerosos hallazgos y 
publicaciones, pues la abundancia de estos objetos es del más alto 
interés cronológico, y culturológico por su fuerte matización tipo-
lógica. Sobre los tipos británicos escribió ya J . Evans en su tiem-
po (47), aunque sin alcanzar una sistematización, que por otro lado 
no era su propósito. Las navajas de afeitar introducidas en Europa 
continental en el bronce II tienen el proceso histórico (48) que a con-
(46) O, MONTELIUS: Die vorklassische Chronologie Italiens. Stockliolin, .1912. 
Esta sistematización monteliana tiene en el propio autor numerosos precedentes 
en trabajos a partir de su primera época. 
(47) J . EVANS, loe. cit., nota 15, capítulo IX. 
(48) Una excelente exposición gráfica, naturalmente abundante en ejempla-
res orientales y mediterráneos, la da W. M. FLINDERS PETRIE: Tools and Wea-
pons. London, 1917, págs. 48-50 y láms. L.X y LXI. En G. V. CHILDB, loe. cit., 
nota 27, págs. 97-100, hay un buen resumen, que puede completarse sobre todo, 
como m á s reciente y suficientemente rico, en N. AOBERG: BronzeseitlicTie und 
früheisenzeitliche Chronologie. V. Mitteleuropaische Hochbronzezeit. Stockholm, 
1935, págs. 24-26, 45-47, 78-79, etc. 
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tinuación exponemos, hasta llegar a tipos como los de la Sierra de 
Burgos (fig. 5). 
Dejando de lado formas minoicas de un solo corte, que son pre-
cisamente los tipos que encuentran eco y han de ser característicos 
del bronce germánico, y todos los precedentes orientales, entre ellos 
los egipcios, encontramos en conjuntos sicúlicos del II período, da-
tados por importaciones micénicas de la Grecia continental, hojas 
de afeitar de dos filos, cóncavos irnos, y otros convexos, recordando 
formas de Zafer Papura. Las navajas de afeitar sicilianas de dos 
filos dan el prototipo de que se derivan todas las piezas europeas 
de dos cortes. 
Las navajas de afeitar bífidas del sicúlico 11, macizas y con en-
mangamiento breve y poco marcado, pronto adquieren este último 
ampliamente desarrollado y presentan decoración calada. Las nava-
jas llevan, por lo general, un mango anular más o menos distan-
ciado que se continúa por un vastago que unas veces es sencillo y 
otras doble, dando un hueco fusiforme, oval o de uno o dos círculos, 
que dan un mango calado que en ciertos casos puede adquirir mayor 
complicación y efecto decorativo. Todo este grupo de navajas de 
afeitar tiene además como común el que sus filos son acentuada-
mente convexos y que terminan con un corte abrupto y rápido que 
penetra en profunda escotadura en el cuerpo de la navaja, que con 
mucha frecuencia es tá calada con mayor o menor riqueza. L a honda 
escotadura puede en muchos casos ampliarse exageradamente para 
adquirir una forma rigurosamente circular, que a veces lleva tam-
bién los típicos calados. E n otras navajas hay, a partir de aquel 
tipo de cortes curvos, una tendencia grande a los filos rectos, que 
pueden llegar a ser rigurosamente paralelos y con una forma que 
va desde la cuadrada a la rectangular alargada. E n este género de 
navajas se conserva en bastantes casos la disposición bífida patente 
mediante una escotadura, a veces corte profundísimo que divide la 
hoja en dos, o puede llegar a ser maciza y continua, no llevando en 
todo caso más que una perforación en la parte alta o un calado en su 
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zona central. Los mangos de estas navajas suelen ser unas toscas 
espigas, muy puntiagudas en general. E n este género de hojas de 
afeitar las hay ovales, exageradamente alargadas, de contorno fusi-
forme y profusamente decoradas, como decoradas están muchas de 
las rectangulares en su porción central mediante adornos troquelados 
o burilados. 
L a evolución completa de las navajas de afeitar la damos en 
nuestra figura 5 mediante diez ejemplares de distintas proceden-
cias, que reúnen lo m á s saliente de aquellas variantes que tienen 
Fig . 5.—Tipología y evolución de las navajas de afeitar hasta llegar a las del 
bronce atlántico de Huerta de Arriba (Burgos). 1, Creta; 2, Sicilia; 3, Norte 
de Italia; 4, Alemania; 5, España (Nules); 6, Francia; 7. Inglaterra; 8, Irlan-
da; 9, España (Huerta de Arriba); 10, España (Huerta de Arriba). L a se-
ríación tipológica no supone indefectiblemente en todas partes prioridad 
cronológica. 
un interés especial para nuestra Península. L a ordenación no supone 
en todos los casos una antecedencia cronológica rigurosamente se-
gura. Habiéndose prescindido en él de todas las variantes no docu-
mentadas o probadas para nuestra Península en el estado actual de 
nuestros conocimientos sobre el bronce atlántico. Claro que esto no 
quiere decir sea imposible descubrir en España variedades no inclui-
das en nuestro gráfico, ya que hay que suponer que ahora se mul-
tipliquen los hallazgos e identificaciones de estos objetos pasados, 
desapercibidos hasta la fecha en nuestra ergología. 
Las navajas de afeitar del escondrijo de fundidor de Huerta de 
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Arr iba en Burgos ocupan con toda claridad las últ imas etapas de nues-
tro gráfico evolutivo y constituyen ejemplares únicos publicados en 
la paletnología hispánica, ya que el único paralelo que conocemos 
español hasta la fecha es inédito y procedente de la provincia de 
Castellón, al que luego hemos de referimos. 
Localizados los hallazgos de navajas de afeitar de Europa sobre 
un mapa, vemos claramente y con toda energía destacar el hecho 
de l a distribución extrema occidental de todas aquellas variedades 
de hoja maciza, con o sin perforación central, no decorativa y uti-
litaria (49), fusiformes, ovales y rectangulares, con espiga maciza 
y l isa de enmangamiento, que se fijan exclusivamente con especial 
densidad en el bronce de Irlanda, Islas Británicas. Estas hojas de 
afeitar de tipo de arce (aple-leaf) y todas sus variantes sólo alcan-
zan el Continente en manera esporádica, y asi tan sólo en Francia, 
precisamente en la región del Canal, conocemos ejemplares (50), tales 
como los muy típicos del Fort Harrouard, una de las localidades 
francesas de más relevante interés, sobre todo para nuestra paletno-
logía peninsular, exploradas en los últimos años (51). 
Las navajas de afeitar de los tipos y variantes de las nuestras 
de la Sierra de Burgos van perfectamente fechadas para las Islas 
Bri tánicas e Irlanda, según vamos a ver. Procediendo de Sur a Norte 
encontramos que en Escocia abunda, y sólo en el Museo Nacional 
(49) Conviene advertir que los calados, a veces riquísimos de muchas va-
riedades, tienen un fin utilitario de aumentar la flexibilidad y eficiencia de las 
hojas en el afeitado, aunque a veces haya una desviación de tipo decorativo, 
caso frecuente en la ergología industrial de todas las épocas, en que de lo 
funcional se pasa a lo decorativo y se llega inclusive a perder lo funcional. 
(50) Alguien ha interpretado como navaja de afeitar del tipo que nos ocupa 
un bronce de una sepultura de Dunapentele (Hungría), que si bien tiene todo 
el aspecto de una hoja de afeitar británica, es en realidad una aguja de paleta 
o remo, tan frecuente y típica en el bronce centroeuropeo, y cuya localidad 
pertenece al nivel de Toszeg B I-n, esto es, al bronce húngaro antiguo. L a 
aludida pieza véase en G. BEHRENS: Frühbronseseitliche Graber aus Ungarn. 
Praehistorísche Zeitschrift, XI-XII 1920, págs. 117 y sig., fig. 1. 
(51) J . PHILIPPE: Le Fort Harrouard. L'Anthropologie, 46. 1936, pági-
nas 257 y sig. y 541 y sig., fig. 54 núms. 18, 20 y 22. 
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de Edimburgo hay toda una serie de escondrijos, muy interesantes 
cronológicamente para nuestro propósito. E n Bowershouses, Dun-
bar (52), aparece una navaja sin perforar junto con un hacha de 
cubo. E n Adabrock, Ness, Lewis, se encuentran tres navajas, dos 
de ellas perforadas, junto con dos hachas de cubo (53). E n Braes 
of Gight, Aberdeenshire, existe una no perforada a la que acom-
pañan distintos objetos de adorno, entre ellos brazaletes (54). Espe-
cial relieve logra el escondrijo de Culleme, Morayshire, en los alre-
dedores de Findhom, en que va acompañada por dos puntas de lanza 
de cubo, un hacha de cubo y punta curva de cubo también (55). E n 
la parroquia de St. Andrews, en Orkney, y en el lugar de Quoykea 
Moss, se descubrió un escondrijo con hoja bífida, perforada, a la que 
acompaña un cuchillo de cubo (56). Aparte de estos citados, hay 
otros en el recuento hecho por Graham Callander en que ñguran 
piezas de acompañamiento tipológica y cronológicamente decisivas, 
y en que alguna vez figuran restos dé calderillos broncíneos como 
los de la localidad burgalesa de que nos ocupamos (57). De toda 
esta enumeración, junto con otros distintos hallazgos, se deduce la 
frecuencia de las navajas de afeitar, que en algún caso, como Glen-
trool, en Kirkcudbrightshire (58), acompañan a palstaves o hachas 
de talón y hachas de bordes vueltos, y que en otros casos, la mayoría 
(52) Publicado en Archaeologia Scotica, vol. III, pág. 44. 
(53) Publicado el escondrijo «en Proceedings of the Society of Antiquaries 
of Scoüand, vol XLV, pág. 27. 
(54) Publicado en las Proceedings of the Society of Antiquaries of Scotland, 
vol. XXV, pág. 137. 
(55) J . GRAHAM CALLANDER: A Hoard of Bronze Age Implements found at 
Culleme, near Findhom, Morayshire. Proceedings of tbe Society of Antiquaries 
of Scotland, LIV, 1920, págs . 124-134. 
(56) P MACARTHUR: The Quoykea Hoard. Proceedings of the Society of 
Antiquaries of Scotland, LVI, 1922, págs. 356-358. 
(57) J, GRAHAM CAIÍLANDER: Three Bronze Age Hoarés recently added to 
the National Gollection, with Notes on the Hoard from Duddingston Loch. Pro-
ceedings of the Society of Antiquaries of Scotland. LVI, 1922, págs. 351-364, 
(58) Publicado en los Proceedings of the Society of Antiquaries of Scotland, 
vols. L V pág. 29, y LVI, pág. 20. 
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para Escocia, van con las hachas de cubo y su privativo séquito de 
tipos industriales metálicos; en uno y otro caso constituyen las na-
vajas de afeitar tipo clásico del bronce m y bronce I V de Es-
cocia (59). 
Para Inglaterra y Gales basten, por vía de ejemplo, citar los ha-
llazgos de la cueva Heathery B u m , cerca de Stanhope, en Durham, 
donde junto con objetos de oro y lignito hay bronces entre los cuales 
se encuentra un cincel o gubia de cubo y una navaja de afeitar bífida, 
con hendidura muy profunda, filos bastante curvos y perforación cen-
tral (60). E l escondrijo de Feltwell Fen, en Norfolk (61), que perte-
nece al complejo de las hachas de talón o palstaves, tiene una muy 
típica navaja de afeitar de las llamadas de arce. De las famosas 
excavaciones del General Pi t t Rivers, en Cranborne Chase, en Dorset, 
conocemos navajas de afeitar de este tipo que nos ocupa (62). 
Por lo que se refiere a Irlanda, vamos tan sólo a citar el más 
reciente hallazgo de este género, realizado en 1935 en Pollacorragune, 
Tuam, del condado de Galway, donde en un túmulo de la edad del 
bronce, reutilizado en el hierro para varias inhumaciones, existía 
una urna cineraria, la clásica de cordones en relieve del Late Bronze 
Age, a l a que acompañaba una magnífica navaja de afeitar, fusi-
forme, con mango macizo y plano perforado, el centro de cuya hoja 
lleva una rica decoración, muy cuidada y hecha a buril de rombos 
y t r iángulos rayados (63). L a navaja de Pollacorragune presenta, 
aparte de las circunstancias del hallazgo similares o idénticas, gran 
. (59) J . GRAHAM CALLADBR: ScotUsh Bronce Age Hoards. Proceedings of 
the Soci-ety of Antiquaries of Scotland, L V H , 1923, págs. 123-167. 
(60) Bronze Age Guide, British Museum, pág. 47, fig. 33. 
(61) C. Fox: The Archaeology of the Cambridge Región. Cambridge, 1923, 
páginas 61, 65 y 329. 
(62) PITT RIVERS: Excavations in Cranborne Chase, near Rushmore, on the 
Borders of Dorset and Wílts 1893-1896. Edición privada. Vol. IV, 1898. Lámi-
na 238, figs. 3 y 4, págs. 23-25 y referencias. 
(63) P. T. RILEY: Excavations in the Towland of Pollacorragune, Tuam, 
Go. Galway. Journal of the Galway Archaeological and Hlstorical Society, XVII, 
1936, págs. 44-54. 
identidad con las navajas de Balblair y Rogart, en Escocia (64). E l 
hallazgo de Pollacorragune, igual que el del túmulo de Carrowjames, 
en el condado de Mayo, donde apareció una navaja estrecha, lo si túa 
el Prof. A . Mahr en su Middle Bronze Age, cosa m á s lógica que la 
atribución un poco teórica al Late Bronze Age hecha grosso 
modo (65). 
L a posición cronológica de las navajas de afeitar de las Islas 
queda claramente establecida en un sincronismo general con el 
bronce atlántico español I y II, tipológicamente delatado por las 
hachas de talón y asas el I y de cubo el n . Para Francia, Fort 
Harrouard, por ejemplo, la coincidencia cronológica es la misma. 
B R A Z A L E T E S . 
Los brazaletes del escondrijo húrgales de Huerta de Arr iba 
pertenecen a un tipo de amplia difusión a t ravés del Mundo y de 
los tiempos. Concretándose a la edad del bronce, son un tipo que 
aparece desde mediados de la misma, fundidos aisladamente, pero 
planos y luego curvados. Hay casos en que se funde una pieza lar-
minar de distinto espesor, que se recorta por un cortafríos en tiras 
(hay casos bien claros de esta técnica en otro escondrijo burgalés 
del bronce atlántico de la región serrana también) y luego se cie-
rran. Las secciones de estos brazaletes son muy variables: circu-
lares, rómbicas, rectangulares, plano-cóncavas, plano-convexas, etcé-
tera. Sus terminaciones pueden ser planas y rectas, o bien levemente 
retorcidas, adquiriendo en algunos brazaletes, de espesor engrosado 
hacia el centro, una terminación en ventosa. 
(64) Reproducidaa con gran frecuencia y que pueden verse, por ejemplo, 
en J . EVANS, loe. cit.( figs. 267 y 268. 
(65) A. MAHR: New Aspects, etc., cit., nota 18, pág. 375. Verbalmente, en 
enero de 1941, el ilustre Director de Antigüedades de Irlanda y del Museo 
Nacional de Dublín me confirmó sus puntos de vista, a la vez que coincidió 
con muchos de los que expongo en este trabajo o quedaron enunciados respecto 
al bronce hispánico en mi Esquema paletnológico. 
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Tales brazaletes son en muchos casos decorados para nuestro 
bronce atlántico mediante finas incisiones buriladas, de estilo geo-
métrico y de muy varia complicación. 
L a materia prima suele ser bronce, pero no faltan tampoco los 
de oro, como los numerosos del tesoro de Caldas de Reyes, en Pon-
tevedra (66). 
Estos brazaletes abiertos, que son típicos de nuestro bronce at-
lántico, se continúan prodigando en las etapas de transición al hie-
rro, y en nuestro hierro I céltico son piezas abundantes, que cono-
cemos, por ejemplo, de hallazgos como el de San Alejo, en el Pa-
llara (67), o en la necrópolis y poblado de la cultura de los campos 
de urnas de Mola (Tarragona) (68). Este género de brazaletes, que 
nunca cae en desuso, tiene un intenso renacer en la época de L a 
Téne, y de nuevo vuelven a aparecer con rasgos coincidentes en todo 
con el bronce atlántico en la época de las emigraciones de los pue-
blos germánicos, en que nuevamente será pieza típica del adorno 
femenino. 
Conviene no dejar de destacar que nuestros brazaletes abiertos 
de bronce, lisos y decorados, tienen, sobre todo estos últimos, una 
mayor proximidad a ejemplares de la Francia continental y Europa 
occidental de todo el ciclo del bronce de los túmulos y sobre todo de 
los campos de urnas, que a brazaletes de las Islas Británicas. 
(66) F. BOUZA BBEY: E l tesoro prehistórico de Caldas de Reyes (Ponte* 
vedra), Atlantis. Actas y Memorias úe la Sociedad Española de Antropología, 
Etnografíaj y Prehistoria, 1941( págs 370 y sig., reproducido en la serie de 
Informes y Memorias de la Comisaria General de Excavaciones Arqueológicas. 
(67) J . DE C. SERBA RAFOLS: Explorado arqueológica al Pallars. Butlleti de 
l'Associació Catalana d'Antropología, Etnología i Prehistoria, I, 1923, pági-
nas 69 y sig. Aquí hay algunos paralelos y bibliografía que nos relevan de 
menciones enojosas. 
(68) Sobre esta localidad tan importante está en prensa una excelente mo-
nografía del Comisario Provincial de Excavaciones de Tarragona, Salvador 
Vilaseca, con la cual comenzará la Comisaría General de Excavaciones Ar-
queológicas su serie monumental Acta Arqueológica Hispánica. De esta locali-
dad tarraconense existe una buena serie de brazaletes abiertos profusa y rica-
mente decorados. 
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V A S I J A S M E T Á L I C A S . 
Las vasijas metálicas, frecuentes en todo el mundo oriental y 
desde tiempos muy antiguos, van cobrando especial favor con el 
bronce pleno de Europa central y occidental, y sobre todo a partir 
de los equivalentes de nuestro bronce atlántico vemos cómo dis-
frutan tales recipientes, alguna vez en oro, de bronce batido y lami-
nado por martillamiento casi siempre, de un favor creciente que 
termina por hacer de estas vasijas un producto industrial típico del 
bronce avanzado y final de toda Europa, como luego lo van a con-
tinuar siendo del hierro inmediatamente subsiguiente. E n toda esta 
industria metalúrgica de vasos juega indudablemente un papel im-
portante el gran foco industrial itálico con sus intensas relaciones 
allende los Alpes y el mar. L a importancia se rastrea en todo su 
alcance estudiando las forma» cerámicas de Europa central y occi-
dental en sus úl t imas etapas del bronce, en que vemos el influjo 
de la vajilla metálica, como muchas veces se ve, para vajilla y otros 
objetos, la madera, cual ocurre, por ejemplo, con los vasos y peine 
de oro de Caldas de Reyes, trasuntos de modelos de madera al oro, 
según haremos ver en momento oportuno. 
No podemos intentar historiar las vasijas metálicas. Limitémo-
nos al hecho de que en el bronce pleno y final europeo es técnica 
frecuente que forma grupos bien claros y definidos que penetran 
en el hierro, y que tiene focos como el itálico, el danubiano y el 
nórdico, ricos en excelentes productos (69). E l bronce de Irlanda 
e Islas Bri tánicas es abundante en tales vasijas broncíneas y preci-
samente con unas característ icas y aspecto que se acerca grande-
mente a la taza y pucherito burgalés, ya que es carácter distintivo 
el que se compongan, salvo los vasos de oro, de varias piezas, una 
(69) Sobre las tazas de bronce batidas véase principalmente E . SPROCKHOFF: 
Zur Handelsgeschichte der germanischen Bonzezeit, Vorgeschicbtliche Forschun-
gen. vol. 7. Berlín, 1930, donde se encuentra la bibliografía antigua sobre el tema. 
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serie de láminas, con frecuencia de varias hileras, unidas por roblones 
fuertemente remachados. 
E n las Islas encontramos los vasos de bronce, abundando espe-
cialmente en Irlanda y Escocia, y siendo, por el contrario, propor-
cionalmente más escasos los ejemplares de Inglaterra (70), domi-
nando en ellos el tipo de caldero más o menos esférico, que en téc-
nica distinta ha de abundar más tarde hasta llegar a las ricas piezas 
célticas de estilo L a Téne (71). A l lado de las formas esféricas exis-
ten las de maceta o tronco-cónicas claramente itálicas y en parte 
posteriores que no interesan para nuestro objeto', ya que encajan 
en un complejo de claro Hallstatt. 
Las vasijas metálicas como las nuestras de Burgos pertenecen 
todas al Late Bronze británico y escocés, y en parte al Middle Bronze 
irlandés de Mahr y al comienzo del Late de dicho autor, esto es, 
coinciden con nuestro bronce atlántico y de manera especial con 
el atlántico n , el de las hachas de cubo, espadas del tipo de Beachy 
Head, e tc . . 
I N T E R P R E T A C I O N D E LOS H E C H O S 
E l escondrijo burgalés de Huerta de Arriba, con su variedad 
de tipos industriales y considerado dentro del gran conjunto docu-
mental del bronce atlántico español (72), permite ciertas interpre-
(70) Véase principalmente E . THURLOW LEEDS: A Bronze Cauldron /rom 
the Biver Gherwell> OxfordsMre, with Notes on Cauldrons and other Bronze 
Vessels of allied type. Archaeologia, L X X X , 1930, págs . 1-36. Especial interés 
tiene para el pucherito burgalés el caldero de Castlederg, en el condado de 
Tyrone, de Irlanda, publicado en el Beport on the National Museum of Ire-
land 1932-33. Dublin, 1933, lám. 6.—J. EVANS, loe. cit, nota 15, capítulo X X . ~ 
V. GrORDON GUILDE: Prehistoric Gommunities of the British Isles. London and 
Edinburgh, 1940.—W. F. GREMES: A Guide to the Gollection Illustrating the 
Prehistory of Wales. National Museum of Wales Cardiff, 1939.—A. MAHR: A 
Wooden Gaüldron from Altartate, Go, Monagjian. Proceedings of the Royal 
Irish Academy, XLII, Section C, 1934 págs. 11-29. 
(71) F. HENRY: Hanging Bowls. Journal of Royal Society of Antiquariea 
of Ireland, L^XVI, 1936, págs. 209-246. 
(72) j MARTÍNEZ SANTA-OLAUA, loe. cit., nota 26. 
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taciones no desprovistas de interés y novedad para el m y IV de 
nuestros bronces peninsulares. 
Los elementos industriales podríamos agruparlos en indígenas 
de raíz atlántica, atlánticos de las islas, continentales del centro y 
oeste europeo; itálicos e indígenas de raíz itálica. Esta agrupación 
no quiere decir que estimemos los productos como auténtica impor-
tación. E n algún caso es posible que sean piezas importadas, mas 
en la mayoría de los casos se trata de productos españoles sobre 
prototipos y modelos de las procedencias aludidas. 
Para poder hacer la clasificación propuesta en el párrafo ante-
rior es preciso hagamos breve mención de un hallazgo excepciónal-
mente interesante cuyas circunstancias desconocemos. E n el verano 
de 1938, reciente la liberación del litoral castellonense por las tropas 
nacionales, hube de visitar un hospital militar instalado en el grupo 
escolar de reciente construcción de Nules, en la provincia de Cas-
tellón. E n dicho hospital y en un local que servía de despacho había 
un pequeño armario conteniendo moluscos, minerales, algunos ob-
jetos antiguos y etnográficos (entre ellos unas ñechas norteameri-
canas de obsidiana); entre todo ello había una cajita conteniendo 
distintos objetos de bronce, muy mal conservados, deshechos por 
una pát ina corrosiva y de indudable procedencia local o regional, 
pues no hay que suponer, por su mal aspecto, viniesen de muy lejos. 
De la informe masa de fragmentos de bronce había, perfecta-
mente identificable, una navaja de afeitar en tres trozos, muy co-
rroídos, que me llamaron la atención sobre el conjunto y que me 
permitieron tomar un contorno exacto de la misma (fig. 6, núm. 3). 
Además había un pedazo de brazalete (fig. 6, núm. 4) de sección 
plano-convexa y con decoración incisa; la aguja de una fíbula de dos 
piezas (fig. 6, núms. 1 y 2), y varios pedazos de un torques con ter-
minación en almendrilla bicónica (fig. 6, núm. 5) y dos fragmentos 
de una pequeña punta de lanza de cubo. 
L a hoja de afeitar castellonense difería de las únicas para mí 
conocidas de procedencia española de que nos hemos ocupado. L a 
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Fig- 6.—Hallazgo de la provincia de Caste l lón que se conservaba en 1938 en el grupo 
escolar de Nules. 1 y 2, vista lateral y frontal de una aguja de f íbula de do» 
piezas; 3, navaja de afeitar; 4, fragmento de brazalete decorado; 5, Extremo de collar 
rígido. Todo de bronce. 1 : 1. 
pieza, sin temple ninguno ya por la pát ina corrosiva que la había 
destruido, es de dos filos curvos, escotadura sigmoidal en su parte 
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superior, dos perforaciones triangulares que se oponen por sus bases, 
mango recio de sección oval y terminado en un anillo (fig. 6, núm. 3 
y fig. 5, núm. 5 del cuadro tipológico). Esta hoja nada tiene que 
ver con el núcleo burgalés relacionado con las Islas Bri tánicas; su 
filiación va a la piezas itálicas, a los hallazgos de las terramaras, y 
tiene sus similares en el centro y oeste de Europa. 
E l brazalete, de que no había más que un fragmento, encaja per-
fectamente, sin disonancia alguna, en todo el conjunto de los espa-
ñoles (fig. 6, núm. 4). 
Tampoco presenta dificultad la identificación de la aguja de una 
fíbula de dos piezas (fig. 6, núms. 1 y 2) puesto que es un tipo que, 
Fig. 7.—Fíbula española de dos piezas. 2 : 3. 
aunque inédito hasta la fecha, es bien típico (fig. 7) y de él 
poseo una serie de ejemplares en mi fichero, procedentes de los más 
diversos lugares de España. Este género de fíbulas, desconocidas en 
todo el Atlántico, falta en la Europa continental, tanto del Oeste 
como del Norte y Centro, ya que nada tienen que ver, a l menos en 
el estado actual de nuestro conocimiento, con el grupo nórdico de 
fíbulas de dos piezas. Por el contrario, es un género de fíbulas que 
en sus rasgos esenciales abunda en Italia en la serie serpentiforme 
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(naturalmente, con su ascendencia nórdica umversalmente recono-
cida) y que para España, según expondremos en un artículo sobre 
estas fíbulas, representa una curiosa adaptación, caracterizada por 
su dureza y rigidez de línea y decoración cuando existe, síntesis cu-
riosa de ejemplares itálicos precisamente de los más avanzados, que 
fechan con toda precisión el final de mi bronce atlántico según las 
fechas propuestas (73). E l Prof. J . Sundwall, con quien reciente-
mente conviví algunos días en el Instituto Arqueológico del Imperio 
Alemán, en Berlín, tuvo la amabilidad de mostrarme algunos pa-
ralelos y antecedentes, así como de ratificar fechas y puntos de vista 
míos a base de las fíbulas peninsulares, dado el tener en prepara-
ción un libro sobre las primitivas fíbulas itálicas, de que es un pe-
pequeño avance parcial, en cierto modo una comunicación presen-
tada en la sesión de 17 de noviembre de 1941 a la Academia de Cien-
cias finesa (74), y que han de ser uno de los más preciosos cronóme-
tros del bronce I V español o bronce atlántico IT y comienzos del 
hierro en la Península Hispánica. 
Los fragmentos de torques (fig. 6, núm. 5) dan una fácil identi-
ficación con los varios procedentes del conjunto de la r ía del Odiel, 
en la r ía de Huelva, con terminaciones oliviformes o bicónicas. 
L a punta de lanza era de muy pequeño tamaño, unos 4 centíme-
tros, muy recogida y estrecha, presentando gran similitud con un 
ejemplar que procedente de Gabanes (Valencia) se guarda en las 
colecciones en el Seminario de Historia Primit iva del Hombre de la 
Universidad de Madrid. 
Volvamos sobre nuestra clasificación. 
Como elemento indígena de raíz atlántica podemos considerar las 
hachas de talón con una o dos asas, los palstaves, que son la pieza 
típica y distintiva del bronce atlántico I o bronce español III. 
Elementos atlánticos de las Islas son el puñal, las navajas de 
(73) j . MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, loe. cit, nota 26. 
(74) J . SUNDWALL: Om fibelns ursprung. Societas Scientarum Fennica. 
Aorsbok Vuosikirya, XX. 
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afeitar y el vaso de bronce en forma de ollita, ya que la taza repre-
senta un tipo continental clásico, aunque, sí es verdad, tratado a 
la manera de las Islas. A este apartado habría que sumar espadas 
de Beachy Head, lanzas perforadas, etc., de la r ía del Odiel, en Huel-
va (75), los restos de un calderillo del escondrijo de Hío (Ponteve-
dra) , excepcionalmente típico para el bronce atlántico (76), al mis-
mo ciclo, y ya a fines del bronce atlántico II, hay que atribuir el 
caldero de Cabárceno (Santander), conservado en el Museo de San-
tander, que es una pieza importada de Irlanda o Escocia, que pu-
blicaremos próximamente (77). 
Elementos continentales del centro y oeste europeo son la punta 
de lanza, que es la propia de todo el complejo de los campos de urnas, 
aunque su llegada hay que suponerla ya en la primera oleada aria o 
indoeuropea que trae elementos de la cultura de los túmulos, y que 
seguramente perdura y se adentra en los comienzos del hierro, por 
lo que se sincroniza tanto con las hachas de talón y asas como con 
las de cubo. Los brazaletes caen de lleno en esta filiación y en ella 
posiblemente deben incluirse los cuchillos. L a navaja de afeitar de 
la provincia de Castellón pudiera tener este origen, ya que piezas 
semejantes hay en Francia hasta Hungría, existen en Suiza y abun-
dan en Italia. Nosotros nos inclinaríamos a dar a esta pieza cas-
tellonense una ascendencia itálica directa, según diremos luego. 
De filiación itálica creemos a la hoja de afeitar e incluso no fun-
dida entre nosotros y producto importado. L a razón es, por un lado, 
la abundancia excepcional de tal pieza en tierras de Italia (78), su 
(75) E . EVAN: The Sword-bearers. Antiquity, IV, 1930, págs. 157-172. 
(76) H OBERMAIER: Impresiones de un viaje prehistórico por Galicia. Bole-
tín de la Comisión Provincial de Monumentos Históricos y Artísticoa de Oren-
se, V H , 1923. 
(77) Cuya fotografía nos ha comunicado amablemente el gobernador de 
Santander, don Carlos Ruiz. 
(78) Véase sobre todo N. AOBERG: BTonzezeitliche und Früheisenseitliche 
Chronologie, vols. I y V. Stockholm, 1930 y 1935. Aquí puede verse la biblio-
grafía antigua y abundantes ejemplares reproducidos. Debemos advertir que la 
cronología adolece algunas veces de exageradas reducciones. 
íes 
difusión creciente por la Península a partir del centro y luego a las 
islas (Sicilia) y sobre todo el hecho de aparecer con un fragmento 
de fíbula de dos piezas, de indudable e indiscutible filiación itálica, 
para la cual no cabe todavía rastrear precedente en el valle del Ró-
dano, por lo que hay que suponer una relación directa probable-
mente marít ima, tanto más verosímil teniendo en cuenta la historia 
primitiva de las islas del Mediterráneo occidental. 
De piezas indígenas de raíz itálica hemos de calificar sin palia-
tivos la fíbula de dos piezas, que en Castellón, junto con la hoja de 
afeitar, aparece incompleta y en otros puntos de España aparecen 
completas como típicas del bronce atlántico II y los más viejos co-
mienzos del hierro las variantes más recientes. 
E l escondrijo del bronce atlántico I y II del pueblo burgalés de 
Huerta de Arr iba , ilustrado y aclarado en su significación por el 
hallazgo de aparente insignificancia de la provincia de Castellón, 
constituye una documentación de singular relieve en la historia pri-
mitiva de España, que con sus diversas raíces en la ergología indus-
trial pone de relieve una vez más la complicación histórica de ese mo-
mento crucial del devenir europeo que es el bronce español III y I V 
o atlántico I y II al finalizar el segundo milenario y en los primeros 
siglos del primero precristiano (79) en que se prefigura Europa. 
(79) L a inserción histórica de nuestro bronce la expuse sintéticamente 
en mi Esquema pajetnológico de la Península Hispánica. Bajo aquellos puntos 
de vista fundamentales y con toda la documentación arqueológica y la lingüís-
tica aparecerá en Praehistorische Zeitschrift, de Berlín, un extenso trabajo ti-
tulado Vorkeltische und keltische Einwanderung in Spanien im ersten vorchristli~ 
ch^n Jahrtausend. 
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